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Y ios emiqrantesl 

UESTRO derecho de familia es uno de los pocos que 
no conoce el divorcio. Las razones de ello deben ser 
poderosísimas, porque ni siquiera esa integración en 
Europa, por la que todo español parece estar obli­

gado a suspirar, permite pronunciar la palabra divorcio sin 
que grandes sectores católicos, tradicionales y representativos 
se rasguen las vestiduras. Hemos de integrarnos en Europa 
en el aspecto económico, no en el moral. Es sabido que Ita­
lia se ha desarrollado muy bien en el plano'económico, pero 
también es sabido en qué ruindad moral ha caído al estable­
cer "el pequeño divorcio". Economía y moral no van juntas. 
Una cosa es ser un gran empresario y otra muy distinta de­

jar de estar casado para siempre con la empresdria. aunque 
ésta cohabite con un señor de la competencia. 

D
ADA la solidez de los argumentos en contra del divorcio, 

no vale la pena dedicar ni una línea al fondo dé la cues­
tión. Sin embargo, por causas ajenas a nuestra integra­
ción en Europa, un millón largo de españoles resi­

de en los países del Mercado Común y ocupa en ellos los 
puestos de trabajo más duro^, más sucios y más desagradables. 
Muchos de estos españoles, en virtud de oscuros y bajos instin­
tos que, como españoles, santifican, contraen matrimonio con 
subditos de los países de la pequeña Europa, ya que nuestra le­

gislación no impide contraer matrimonio con'un exiraniero por 
bajo que sea el nivel moral imperante ?« el mis le éste. Sin 
embargo... ' ' • 

S
IN embargo, como, según los canonistas, el matrimonió 

es, también, un contrato, resulta que los pobres emigran­
tes españoles en Europa suscriben un contrato leonino 
al contraer matrimonio con extranjero. Porque el eu­

ropeo o europea que se casa con español o española sabe 
que podrá divorciarse con relativa facilidad. El esoañot o es­
pañola, por el contrario, no podrá hacerlo nunca Quedará 
casado para siempre aunque su cónyuge obtenga el divorcio, 
se case con otro señor o con otra señora v le saqut la lengua 
cada vez que se vean en el andén de los trenes de. cet canias, 
que es uno de los sitios donde con más frecuencia se encuen­
tra la gente en Europa. 

L
O que antecede lleva a pensar si, a pesar de que el di­

vorcio no se establezca jamás en nuestras leyes, no ha­
brá que admitirlo para los españoles que. contra su vo­
luntad, se conviertan prácticamente en divorciaaos en 

virtud de sentencias firmes pronunciadas por nefandos tribu­
nales mercado-comuneros. Se trataría de un divorcio tan pe-
queñito que acaso no empañara nuestra sana moral ni aten­
tara a nuestra saludable separación de cuerpos, ni perjudicara 
en modo alguno al saneado negocio de las anulaciones por 
"miedo grave". Se trataría de un divorcio muy pequeñito pa­
ra unos españoles muy pequeñitos. Y, aunque parezca men­
tira, el número de españoles pequeñitos que cae en la trampa 
de contraer matrimonio con extranjeras es muy elevado: uno 
de cada tres de los que se casan en los países del Mercado 
Común. 

R 
EdENTEMENTE señalaba 
"Juan Ruiz" el poder polí­
tico del sindicalismo agra­
rio, último reducto de ima 
política económica—de aiu. 
tairquía—y de ima ideología 

«loe tienen en los propietarios 
agijcokis uno de sus principales 
•opoites. Este poder político go-
!Ea de mifa buena representacióa 
gracias a las especiales caracterís-
fkas de nuestra estmctnra reinv-
sentaMya naidonal j local y a sos 
eanesiones con la Admimstración 
agraria, por lo que puede conMgn-
rasrse como un Partido Ap'ario de 
bedKk 

Pero, i<íaé ocunve con el sin^. 

UN AMOR IMPOSIBLE 

Facetas del sindicalismo: 

mam aam DUSTRIAL 
ao UbusMal? Desde d pri-

' moanenío se vio claro que los 
intereses indnsMaks, a diferencia 
de los alarios, eran reacios a in­
tegrase en WMS j^n^catos verti­
entes conceUdos como instrumen­
tos de intervención de un Estado 
que asumía, como una de sos ta^ 
reas primordiales, la dirección y 
el control de la economía. Ni sn 
m^rtaMdad se adaptaba a ese ^ -
ri^mo, TÚ los peHgros conídos 
duraote la República y la contien­
da dvll podían compararse al es­
panto de Im propietarios a^:ico-
las—iiaiMa habido u n a radicsd 
refonna alaria, pero en itingún 
jnomento se planteó la colectí-
v&Eación de la industria—, ni, por 
consiguiente, sus compromisos con 
el bando vencedor eran tan gan­
des. La pro^edad industi'ial po­
día confiair más en sus predas 

y iHibiera deseado, desde 

luego, uoa mayor Uberti^ de mo> 
vimientqs. A c e p t ó ei cansé del 
sjndicaMsmo vertical total i tario, 
porque, evidentemei^, no pared» 
oportuno n^aiise, <pero, además, 
por otras dos razones: por^pie es­
peraba zafarse de él poco a po­
co y porque consMtuia im cómo­
do instimneirto ée disdpMaa obre-

Nuevos cauces 

En efecto, los cmjpresarios fa»-
dustriales fueron e n c o n trando 
nuevos canees de representación 
y de presión. En ana doceifo de 
años la Uluenda sobre ia econo­
mía de los grupos finanderos y 
las gr^ides em^^esas, que prefe­
rían discutir sus problemas direc. 
tamente c o n los 

económicos, superó con creces a 
ia de los Sindicatos iddiKtriales, 

Sin eifnbargo, el Sindicato vertí, 
cal tenía todavía algún papel que 
cumpMr: por iHia paite, vigentes 
todavía el ffirigismo y la política 
de rígida sustítudón de importa­
ciones y de protecdón a cualquier 
prodncdón nacional por di^ara-
tada que resultase, permitía llegar 
a arreglos iitfemos que limaban 
las contradicriones m á s agudas; 
pw otra parte, las reivin^cado-
nes teborale«i no. osaban todavía 
cana&carse por canees no sinoca­
les y aún podía conflarse en los 
compronñsos bnpuestos a través 
de estos cauces. 

A partir de 1956 la coittradic-
don entre autarquía económica y 
desarrollo comenzó a hacerse evi­
dente y, en 1959, con un saldo 

negativo de nuestras reservas de 
divisas, maniatados por la impo­
sibilidad de conseguú' las . impor­
tadores imprescindibles p a r a 
manten^ en fundonamiento el 
si^^na productivo e incapaces de 
exportar algo que no fueran na­
ranjas, aceite y algunos m i nera-
les, ¡a política de autarquía fue 
ofidalmente abandonada p o r lo 
que a la industria se refiere, aun­
que después el proejo liberaliza, 
dm- se haya visto, con freouenda, 
eirtoipeddo. 

Los brillantes resultados de esta 
dedsión son de todos conocidos. 
Pero el hecho es que, con ella, 
desaparecía uila de las razones de 
ser del Sindicato industrial. Los 
empresarios comprendieron que 
lo principios de la economía de 
mercado debían sustituir a las res-
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LIQUIDEZ MONETARIA 

— L̂e podré conceder el crédito si usted me devuelve primero la garantía de la hipoteca que hicimos para pagar 
el préstamo que me concedieron con la garantía de los títulos que usted me tiene que dar si desea que le conceda 
el crédito que me pide. 
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tricdones, a los impulsos y a los 
coloróles admiiristrattvos y q u e 
cada ves quedaba menos Iii^ar pa­
ra la componenda interpateonal a 
costa de la radonalizadón econó­
mica. 

Sector laboral 

Paralelamente a este proceso y 
como su lógica consecuedcia, las 
rdvindicadones de los trabajado­
res se han hecho más contunden­
tes y menos sumisas al arbitraje 
sindical. Es decir, se han politiza­
do en unos casos, en un sentido 
estricto y, en otros, en el sentido 
más amplio de r e c h a zar unos 
acuerdos concluidos et( unas con-
didones y/o por unos negociado­
res que, a juzgar por la crónica 
laboral de los últimos años, no les 
ofrecen garairtías. Una importante 
conseouenda de todo ello es que 
los empresarios ya no pueden s^ 
giár conSando, como antes, en los 
compromisos laborales sdcaxsados 
por la vía sindical, lü consideran, 
do a la llamada "secdón social" 
como un interlocutor válido. 

Podemos entonces preguntar­
nos, desde el punto de vis^a em-
pr^arial, para qué árven actual­
mente los Sindicatos industriales 
verticales, aparte su misión de ela­
borar unas estadísticas que en 
unos casos son buenas y en otros 
m^os buenas—y para lo que, 
en cualquier caso, no sería nece-
sario tan complicado m o n taje 
político—. Que nosotros sepamos, 
para poca cosa. Dejando de lado 
los Sindicatos de la gran industria 
básica y transformadora (sidero-
metaük-gica, quúmca), cuya in-
fhienda sobre las empresas que 
agrupan es nula, podría pensaise 
que en los sectores manufacture­
ros, dotíde prolifera la pequeña y 
mediana uiddad productiva, l a s 
reladones Sindicato-empresa Aie-
ran más íntimas y más conña-
das. Ski embargo, todo-el que ten­
ga alguna reladón con el mundo 
sindical hatea advertido que, por 
citar dos casos, el Sándicato de la 
piel o el Sindicato de las indus­
trias textiles no ejercen una atrac­
ción apredable sobre sus sindica­
dos que, generalmente, ignoran su 
enstenda. Y e^o no ya a efedos 
de una poMtica de sector, que prol 
bablemente sólo el Estado estaña 
en condidones de elaborar y eje­
cutar, ^no hasta cuándo se trata 
de la adopción de u n a postura 
conjunta y unas inidativas cmicre-
tas, aiAe un peligro común como 
la ley IVfflls, o la dmple trmismi-
sión de informadón válida. 

Agrupaciones marginales 

Como reacdón a esta desgana, 
el sindicalismo industrial ha exa­
cerbado la actitud excludvista y 
absorbente que, ya desde un prin. 
dpio, le llevó a inte^M' entida­

des patronales que existian aitfes, 
e incluso mucho antes de la fie­
rra civil. Todo intento asodatívo 
llevado a cabo libremente cot í 
visti;.. a una mayor coordinadón 
productiva o c o m e rcial a una 
postura negociadora única &ente 
a la administradón o frente a los 
trabajadores es mirado con sus^-
cada. Si el intento tiene visos de 
seriedad, la jerarquía sinocal ma-
iñobra para volver al redil a los 
empresarios descarriados, aunque, 
a veces, llegue tarde y sea predso 
cefebrM' curiosas c e remoni^ de 
recreadón sindical de a@rupado-
líes o servidos que llevaban me­
ses o años fundonmido como In­
dependientes, generalmente p o r 
puro despiste. 

Probablemente no s e a tíiexto 
que nuestros industriales estima 
que el sindicalismo patronal ha 
dejado de ser una supere^uctu-
ra ideológica p^a convertirse en 
una simple superestructura buro­
crática, satumiana y estéril que 
devora los hijos de 1 o s demás. 
Cteurre más bien que, como la es­
pañola de la canción, también el 
empresario español, "cuando be­
sa es que besa de verdad y a Bán-
guna le interesa besar por frivoH-
dad". Esta actitud, que en d caso 
de la mujer española constituye 
una característica racial adquirida 
por una dnlciamarga experienda 
según la cual el beso frivolo no 
conduce al mafrimoiíio—¿y qué 
hay fuera del matrimonio para un 
ser tan inseguro?—, en el caso del 
empresario es, por definición, una 
característica de clase. Sólo que, 
a diferencia de la española, no so­
lamente no da un beso de amor 
a cualquiera: es que no se lo da 
a nadie, porque su verdad es el 
beso purísimo que sella los matri. 
monios de interés, los más feli­
ces, sin duda, en el mundo de 1% 
relacioifes de producción capita­
lista. 

Realismo de conveniencia 

Hace bien, porque hay inores 
que matan. Para empezar, los 
amores no correspondidos son 
infinitamente tediosos; lo mejor 
es no alentarlos, especialmente á 
ha dejado de existir la razón de 
conveniencia que llevó a la unión. 
Si encima la pasión amorosa es 
del género celoso y absorbente, 
una elemental prudencia aconse­
ja poner tierra por medio. 

El sindicalismo vertical no se 
re»gna a esta frialdad, pues ama 
al empresario con "amoxir fon", 
que le hace perder el sentido de 
la cambiante realidad. Hermosa, 
aunque triste, es la locura de 
amor, si mantiene un tono discre­
tamente lánguido; pero se toma 
irritante para el objeto del extra­
vío y ridicula para el espectador 
cuando se,.ab».ndona a la vigilan­
cia y al acoso. Iniciada esta peli­
grosa vía, todo está perdido, in­
cluso los bellos recuerdos de los 
momentos felices. 

Mientras tanto, los empresa­
rios, a -a vista de lo que está 
ocurriendo en Francia, Italia, In-
glaterra y Alen ania, donde la ne­
gociación entre centrales sindicales 
obreras, organizaciones patronales 
y Gobierno es cada vez m ^ per­
manente y directa, por encima in­
cluso de los parados políticos y 
del propio Parlamento, empiezan 
a vislumbrar nueves entendimien­
tos. Y es que también los amores 
de conveniend-» se pasan j son 
sustituidos por amores más con­
venientes, aunque haya gente que 
piense ijue todos los amores de­
bieran ser eternos. 
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